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El nacimiento de Esplandián integra los motivos propios del arquetipo 
heroico como son abandono, amamantamiento por un animal salvaje, y crianza 
fuera del hogar a cargo de un individuo de condición inferior y en un lugar 
apartado 1; al igual que el nacimiento de su padre, Amadís 2, y los de diver-

1 Véase para d nacimiento heroico el estudio clásico de Otto Rank, El mito dd naci· 
miento del héroe, Barcelona, Paidós, 1981, y para una interpretación psicológica de sus cir­
cunstancias arquedpicas y del abandono en especial, C. G . Jung, .The Psyeology of the 
atild Archetype. y .. The Spccial Phenomenology oi the Child Archetype., en Psyche and 
SymboJ, ed. Violct S. de unlo, Nu~a York, Anchor, 19'8, p4ga. 113·147, que pueden 
leerse en versión francesa incorporados a Inlrodue/jon .1 l'esunee de la my/hologje. L'en· 
lant divin. La ;eune Ime divine, París, Payot, 1974, junto a los capItulas de Ch. Kérényi 
dedicados a la infancia en la mitologla diska, entre los que figura el apartado .. L'enfant 
orphelin», particularmente útil para el tema del abandono; Nicole Belmont, Les signes de 
la naissanu, París, Librairie Plan, 1971, sobre 101 nacimientos excepcionales; C. M. Bowra, 
Heroie Poetry, Londres, MacMillan, 1961, en especial el vol. 1, p4gs. 94·97, para la infan· 
cia heroica, y el capítulo titulado .. The Wonder Child .. de C. Grant Loomis, Whi/~ Magie. 
An Introduction lo the Folklort 01 Chrülitm úgtnd, Cambridge, The Medieval Academy 
of America, 1948, p,&s. U·26, para la niñez hagiogdficlj el cllisico de Lord Raglan (F. R. 
Somerset), Tht Htro. A Study in TraJition, Myth and Drama, Westport, Conneticuct, 
Greenwood Presl, 1975, reimpr. de la ed. de Nueva York, 19~6, y .. The Hero of Tradi· 
don .. , en The S/udy 01 Folklore, ed. Atan Dundel, Englewood CIiUs, Prentice Hall, 196', 
pilgs. 142-1'7, que es reimprt:sión de Folklort, XLV, 1934, pilgs. 212-231 . Es fundamental 
para este tema aplicado a la materia artúrica, concretamente al nacimiento de Lancelot. el 
ardculo de Nenad Ivié, .2piphanie du h~rol", Studia Roman;ea tt Anglica Zagrabitnsia, 
XXIX.XXX, 1984-198'. págs. 191.227, donde se rt:I.ciona J. infancia de Lancelot con .. Le 
ac6Iario des d&uts de la carri~re du hétos indo-europ6en .. , en que el rito de iniciaci6n es 
precedido por una suerte de epifanía del héroe que tiene lugar en el lago; y el de 
Laurente Harf-Lancner, d.ancelot et la Dime du Lao, Romania, CV, 1984, pilgs. 16-33. 
En cuanto a los estudios que han aplictdo el esquema heroico a las biograffu artúrica., 
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sos personajes artúricos l. La infancia de Esplandián está trazada cuidado­
samente como la de buena parte de los mitos, pues son sus circunstancias, 
junto a su linaje, razón y a la vez causa de su personalidad adulta. E s por 
ello por lo que, al constituir la religiosidad su rasgo di stintivo, tales motivos 
aparecen teñidos de significación cri stiana ; y por lo que ya desde la primera 
mención a Naciano, incluso antes, a partir del momento en que aparece la 
leona, el relato adquiere el ambiente que caracteriza buena parte del "roman" 
artúrico en prosa, y lo convierte, en definitiva, en el primer paso para que 
la caballería de Amadís se divinice en Esplandián como harán evidente las 
Sergas ·. 

debe tenerse en cuenta el clásico de Alfred Nutt, . The Aryan expulsion·and.return·formula 
in the Folk and Rero Tales of the Ce:ltn" The f olklore Record, IV, 1881 , p¡(gs. 144, que 
aunque está dedicado a los cuentos celtas observa puntos en común con la materia de 
Butaña; el apartado que Marie-Lucc Olenerie d~iC1ll a . La tradition ~roique et les contes 
populaireu. en Le clNlH1/íer emJnt, G inebra, Drm, 1986, págs. 63·74; Juan Bautista 
Avalle-Arce, . El Amadís primitivoil', en Actas dd Sexto Congreso Internacional de His· 
panistas, Taranta, 1977, University of Toronto, 1980, págs. 79·82, para la biograffa de 
Amadls. El mejor estudio acerca de la crianza fuera del hogar sigue siendo el de Fran~is 
KerlouegllD, .Essai sur la mi.e en nourrirute et !'&!ucation d ans les pays celtiques d'apres 
le lémoignage des tates hagiogfaphiques latins il', ~tudes Ce/tiques, XII , 1968-1% 9, p.4gi· 
nn 101·146. 

1 ]. 8. Avalle-Arce, .EI nacimiento de Amadlu, en Enays on Na"atlve Ficlion ;n the 
Iberian Península in Honour o/ Frank Pierce, Oxford, The Dolphin Book, 1982, p'gs. D · 
2.5 ; JUln Manuel Cacho Blecua, inlf. a su ed. del Amadís de Gaula, Madrid, C.4tedra, 1987, 
vol . 1, págs. 136-140, y Jale Scudieri Ruggieri , .A proposilo di Amadís Sin·Tiempo.,. , Culo 
tura Neolatina, XXVIII, 1968, p~. 261·263. 

• Sobre e! nacimiento de personajes arlÚricos pu~en consulwse, ademú de Jos ar· 
tirulos de Nenad Ivié y Laurence Harf·Lancner citados, los estudios siguientes: «The Lflke 
and Arthurian Magicil' de Elspelh Kennerly, cap. V de LIncelot and the Grail. A Study al 
the Prole Lsnu lot, Onord, Clarendon Press, 1986, p¡(gs. 111-142, que es el mejor análisis 
sobre la infancia de LanceJot ; y Anne Berthelot , . La '·'merveille" dans les enfll'lC'el Lance-
101:.., MUiévales. VII , 1985, pé:gs. 86-102, para el mismo tema. A. H . Krappe, .La naiSUDce 
de Merlin:.., Romania, LIX, 1933, p.4gI. 12.23, pan. e! nacimiento dc Metlln; y Alan 
F~rick, .The l1CCOunt of Tristan's 8itth and ClJildhood in thc Frcnch Prose Tris/an.,., 
Romanía, LXXXIX, 1%8, p'gs. 340-354, para el de Triltan. Raymond H. Thompson, 
.Gawain Against Arthur: The Impact of a MythologicaJ Plltern upon Arlhurian Trad.ition 
in Accounts of the 8irth Gawainil', Folklore, LXXXV, 1974, p.4gs. 113-121 , para el naci· 
miento de Gauvain y su relación con e! mito de Edipo; Roger ShermllD Loomi., .TIte 
Kingship of Gawain, pope Gregory and Mordred.,. , Celtic My/h lllld Ar/hurian Romance, 
Nueva York, 1927, p'gs. 331·343, para el nacimiento de Gauvain y su parentesco con di· 
versas leyendas celtas ; Amy Varin , .Mordred , King Arthur's Sonil', Folklore, XC, 1979, 
p'gs. 167.177, para el de Gauvain y Mordred , y su deuda con 11 historia del edtl Gwri y 
la leyenda del papa Gregario, y Paloma Gracia, LIS seña/es del dertino heroico, Barcdo­
na, Montesinos, 1991. 

, Samuel GiIi y Gaya, .Las Sugas de &plandiJ,. como critica. de la caballerfa brelon ... , 
en BofelEn de la Bibliottctl Menénde:{ Peu,yo, XXIII, 1947 , p4gs. 103-111, Y Jaú Amez· 
cua, .La oposición de Montalvo al mundo de! Amlldls de Gtlulail', Nueva Revista de Pifo­
logítl HispJnua, XXI, 1972, p4gs. 320-337. Véase J . B. AvaUe-Arce, Amadis de GauJa: el 
primitivo y ef de MonJa/oo. M~xico, FCE, 1990, p¡lgs. 398-401 , sobre e! Nasciano de una 
y Otn. versión. 
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Nasciano es uno de los personajes más complejos uel Amadís de Gaula. 
Su protagonismo resulta notable en extremo desde la primera intervención y 

hasta el término de la obra, aunque la frecuencia con que participa en el desa­
rrollo argumental es escasa. Sin embargo, el influjo que ejerce sobre los per­
sonajes más relevantes es muy profundo y es mucha, en consecuencia, la 
trascendencia de sus actos; además, está dotado de una naturaleza tan ex­
traordinaria que imprime una atmósfera singular a los episodios en que toma 
parte. En cuanto a su tradición, ésta es, en primer lugar e inequívocamente, 
la del eremita artúrico - uno de los personajes secundarios más habituales y, 
a la par, de mayor significación 5_; figura con la que entronca directamen­
te, ya que deriva de Nascien, un ermitaño que, como Nasciano, tiene visos 

5 Véase para la funci6n del ermitaño en la literatura artúrica: Angus J. Kennedy, .. The 
Hermit's Role in French Arthurian Romance (e. 117Q..l~30)>>, Romonio, XCV, 1974, p'gi· 
nas 54·8), .. e .. ) the Hermit is given a two-fold role lO play: on the one hand, Ihat of a 
benevolent utility·figure, who performs a wide variety of minor services for knight-errantry, 
and on the other, and more important by far, tha! of a didactic figure, who aclS either as 
the vigorous exponent of Christian chivalry, or else as the critic of contemporary Chris· 
tianity», p'g. 55; en .. The Pottraylll of the Hermit·Saint in French Arthurian Romance: 
The Remoulding of a Stock·Charactel», An Arlhurion T ope1try. Emry1 in Memory 01 Le· 
Wi1 Thorpe, ro. Kenneth Varty, University of Glasgow, 1981, págs. 69.82, da cuenta de los 
motivos que pueden ser identificados en la figura del ~rmitafío, distinguiendo tres alega­
das en las que engloba un número de elementos est~reotipados y divulgados a panir de 
las Vitae Potruln, otros procedentes de la observación d~ la realidad contemporánea y 
finalmente los propios de la fantada del universo artúrico; afirma que tiene un interés es· 
pcc:illl ..a number of psycological ties which the reader is invited !O detect between the 
knight and the H~rmit·Sajnt as a member (or t:x-membtr) of the chivalric class and the 
concern to st~s the importance and distinction of the Iineage to which he directly or 
indirectly belongu. Pierre Jonin, en .. Des premiers ermiles a ceux de la Que11e del Soínt 
Grool», Annok1 de lo FflCulté dn Letlres el Sciences Humo;nes d'Aix, XLIV, 1968, pá· 
ginas 29)·)50, confronta 105 ~rmitaños de la Queste con sus modelos de las Vitae Po/rum, 
son muchos los rasgos coincidentes; sin embargo, la mayor diferencia hay que buscarla en 
que los ~remitas literarios mantienen una relaci6n con sus contemporáneo!l que los reales 
rehuyeron. También pueden consultarse los estudios de Danielle Buschinger, «Le rale de 
l'ermite che:z Béroul, Eilhart el les dérivés du Trislront 1ll1emand», en ExcJus el syst~mes 
d'exclusion don1 lo Jinéralure el la ciIJi/úolion médiévoln, Sene/jonce, 1, Aix.-en Provencc-, 
CuERNA, 1978, págs. 267·280, sobre d ermitafio que intercede ante Mare para que Tristan 
e !seut sean perdonados; el de Anna Maria Finoll, «La figura d~lI'eremita nelIa letteratura 
antico-francese., L'eremitúmo in Occidente nei secoli XI e XII, Allí tk lo 1econdo uU;· 
mtlno interno¡;ionole di 1ludio, Mendola, 1962, Milán, 196~, pipo 581·'91, que el una vi· 
si6n de conjunto sobre la pr~sencia de er~mitas en la literatura francesa medieval, ~ro se 
ocupa especialmente de la literatura atroriea, y, en particular, de Li contes del Grao! y la 
Vulgata; el d~ Mário Martins, .. A prioridade eremltica en la Quesle», Itinerarium, XX, 
1974. págs. ).2~; Y ~l de ]ean-Charles Hucher, .. Les désens du roman médiéval, Le per­
sonnase de l'ermite dans les tOmans des xn- et XIII- siecles», Liuérolure, LX, 198~, p4-
gin., 89·108. Para el papel que el ermitafio desempefia en el Amod!s de GOfli4 y sus con­
tinuaciones, véase Pierre Sage, Le .. Bon Pr~tr~ don1 lo litthalure Ironfoise d'AmaJís de 
Goule ou Génie du Chris!ionisme, Ginebra y Lille, Oroz y Giard, 1951, cap. I, «Le prf:tre 
des Amadir», P'gs. 23·39, en que relaciona a los eremitas del Amodís con los arNriros, da 
cuenta de los ermitafios que aparecen en cada uno de los libros, analizando sus ctracterfs· 
ticas, adem4s de la evoluci6n de este tipo de personaje a lo largo del cido. 
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de santidad: Nascien desempeña un papel importante en la Queste del sainl 
Graal, y en la Estoire du Graal se alude a su bautismo, en que tuvo lugar 
un acontecimiento sobrenatural 6. No obstante, existen rasgos en la persona­
lidad de Nasciano que penniten ponerlo en relación con la hagiografía y con 
los evangelios apócrifos; pues, aun teniendo en cuenta la deuda que las na­
rraciones artúricas mantienen con aquéllos, hay detenninados momentos en 
que su comportamiento 0, incluso, su sola actitud, evocan el recuerdo de tales 
ob ras 7, 

La presencia de Nasciano en el Amadis surge en relación a las circuns­
tancias que envuelven el nacimiento de Esplandián; concretamente, al hecho 
de que su madre decidiera abandonarlo en el monasterio de Miraflores al 
poco de nacer. Desde el primer momento, aparece ligado estrechamente a la 
geografía maravillosa que lo envuelve: "un valle tan spesso y tan esquivo, 
que ninguna persona a mala vez en él podría entrar, según la braveza y 
spessura de la montaña, y allí criavan leones y otras fieras animalias" (L. III, 
LXVI) '. No constituye éste un hecho extraordinario; el bosque es el medio 
natural de los ermitaños medievales, no sólo en la ficción sino también en la 
realidad histórica. El bosque se presenta como dominio de los animales sal­
vajes y, a la vez, como un lugar de asilo, donde las normas establecidas por 
la sociedad no tienen vigencia y donde encuentra refugio tanto el eremita como 
el marginado; su sentido es ambivalente por ello, ya que constituye un es­
pacio de exilio y, al mismo tiempo, un espacio donde el contacto con el mis­
terio es una práctica cotidiana, una puerta abierta al otro mundo cuyas leyes 

• Una relaciÓn exhaustiva de las novelas artúricas donde Nascien aparece se halla en 
G . D. West, A" I"dex 01 Proper Namn i" Fre"ch Arthurian P,ose Romances, Univenity 
of Toronto Press (Romance Series, 3,.), 1978, pligs. 230-2J1, y An Index 01 Proper Names 
in French AJo/hurian Verse RomafICu 1150-1300, Univenit)' oí Toronto Press (Romance 
Series, 11), 1969, piS. 121, donde se recogen, ademú, la divenas teorlas que se han dado 
acera dd origen de ro nombre. Para la procedencia del oombre Nucien, véase J. Douglas 
Bruce, .. Galahad, Nascien, and Some Other Names in the Grail Romances_, Mode,n Lan­
guage Notes, XXXIII, 1918, págs. 129-137; en las plip. 134-13' le ocupa de Nascien, del 
que afirma: .. "Nucien", "Nassien" is derived evidendy ( ... ) from "N.uson", which 
figures in the genealogy of Christ, SI. Mlllthew, 1, 4-aho, SI. IMlu, 111, 32_, pág. 134. 

1 lA tndid6n apócrifa no es ajena a la Iileratun artúnca, como ha demostrado Ha­
rry F. Williams en .. Apocryphal Gospeil and Arthurian Romance», en Zeitschrift lür Ro­
manüche Pbilolo,ie, LXXV, 1961, pip. 124-131. Sobre hlliograffa y literatura utúrica 
puede consultarse Roger Sherman Loomi., .. Les légmdes hqioaraphiquel el la Ié~ du 
Grub, en Úl Roma"s du Grl1al aUK XII' el XIII' siteltl, Paríl, CNRS, 19.56, pip. 2}}· 
247, donde desarrolla la idea de que la cristianización de la leyenda del Graal evoluciona 
plll'alelamente a 1111 leyendas hagiogI'ficlS; C. Grant Loomis, .. 1Gng Arthur and the 
Sainta», Speculum, VIII, 1933, pilas. 478482, y Ronald Tamplin, .The Saint. in Si, Gil­
Wtlin illfd the Greelf K"i,bt», Specu1um, XLIV, 1969, p'p. 403-420. 

• AmtUll! de GiluJ6, ed. de Juan Manuel Cacho 81ecua, Madrid, atedra, 1988, 
tomo 11, pq. 100,. ; pág. ,,. de la ed. de J. B. Avalle-Arce, Madrid, Eapua-CaIpe, 1991, 
vol. 11. 
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escapan a la razón 9. AJemás, la entrada de Esplandián en este ámbito se 
produce a partir de su extravío en una fuente, motivo asimilable en determi­
nados casos a un río, y a la frontera entre dos mundos en consecuencia 10; o 
puede, incluso, por lo que tiene de valor femenino, equipararse a un lago ma­
ternal, al espacio propicio para que una vida de excepción pueda tener co­
mienzo, para que se produzca un segundo nacimiento, ineludible en la forja 
de un héroe como será Esplandián 11 : 

y en somo deste valle hav!a una pequeña hermila antigua en que morava aquel 
Nasciano hermitaño, que por muy santo y devOIO hombre de tocios era tenido, 
y acatado en tanto, que era opinión de las gentes comarcanas que algunas vezes 
era de celestial manjar govemado (L. 111, LXV[)u. 

En este punto, el relato abandona definitivamente el espacio cortesano 
para situar la narración en un amhiente completamente distinto, maravilloso; 

8 lean Charles Payen, .L'hommc devant la nature. La foret., en UUéraJurc franfaise. 
Le Moyen Age, Par!s, Auhaud, 1970, cap. 1, p¡(gs. '7-'8. Véase para desierto y eremitisffiO 
en general, as! como para el significado del desierto en la literatura arlÚrica: Jacques Le 
Goff, .El desierto y el bosque en el Occidente medieval., en Lo maravilloso y lo coJidiano 
en el Occidente medieval, Barcelona, G~isa, 198', p4gs. 2'·39, Y .Uvi-Strauu en Bf'td. 
liande., en L'imagilfttire médUval, Parls, Gallimard, 198', págs. I~H.187, donde analiza la 
significación del bosque del Yvain, además de las figuras que están íntimamente ligadas 
a él: el ermitaño y el le6n ; as! como el apartado que Marie-Luce Ch!nerie dedia. a eLa 
for€t. , p¡(gs . 147· 160 de Le chevalier erranl, ed. cit. 

10 Marie-Luce Ch~nerie, .Le mota de la "fontaine" dans let roman. arthuriens en 
ven des xu· et XIII· sikles., en Mé/anges de fangue el littirature IrlZnfd;us au Moyelf 
Age et de Id Rennaissance olferts 4 Charles FouJon, Rennea, Université de Haute-Btetagne, 
1980, tomo 1, p'es. 99·104. Véase también Roeer Shennan Locmi., Arthurian Tradition 
and Chrélien de Troyes, Nueva York, Columbia University Press, 1949, cap. XLIX, .The 
feuntain., p'es. 289·293, y WiUiam A. Nitze, .Yvain and the Myth of the Feuntain., 
Speculum, XXX, 19". págs. 170-179, Pira la fuente del YV4in; Anne Berthelot, «Du lac 
a lo fcntaine: Lancetot et la f6e-arnlllte., MédiivaJes, VI (1984), p4gl. ' -17, para el epi· 
sodio del hada y la fuente covenenada en el LanceJol en prou; Antoinette SaIy, «Motif. 
folktoriqucs dans le La"ctlot de Chrético de Troyes., en BulJetin Bibliographique de la 
Sodél¿ Int~ationaJe Arthurienne, XXX, 1978, pIlgs. 187·19'. en que trala lo relación 
entre el folclore de las aguas, la fucote y el epilOdio en que Lancelot encuentra el peine 
de marfil de Guenihore; Gérard Chandes, «Recherches .ur I'imagerie des eaux dans l'oeu­
vre de Chrétien de Troyes., Cahiers tk Civilisalion Mldilvale, XIX. 1976, p4gs. 1'1-164, 
y Micheline Combarieu du Gres, .L'eau et l'aventure dan. le cycle du Laflcelol·Graal., en 
L'eau a" Moyen Age. Sene/iance, 11, Aix-en.Provence, Publications du CUERMA, Unjo 
~ité de Provence, 198' , p'p. 111-147. Pua 1 .. fuentes en el folclore, véase Paul Sé­
billor, Le lolklore de la France. ús eau" aouces, París, Imaso, 1983; asl como C. B. Le­
wa, .The Origina of the Wearing Songs and the Theme oE the Girl ar the Fountain., 
PubJicalions 01 tbe MoJerfl úngU4ge Associ4tiOfl, XXXVII, 1922, p¡(gs. 141-181, pera 
las que la lírica tradicional presenta. 

n Joteph Campbt-D, El hboe de las mil caras, México, FCE, 1972, especialmente las 
""". 28(,.287. 

u AmtJdls de Caula, ed . cit. de ]. M. Cacho Blecua, vol. 11, pq. 100.'5; pig. " de 
la ed. cit. de]. B. Avalle-Arce, vol. 11. 
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pero no al modo de la geografía fantástica de la Insola Firme, por ejemplo, 
silla a la manera de los desiertos que aparecen en las vidas de santos o en los 
Evangelios apócri fos, lo que se hace evidente por el comentario de la alimen­
tación divina que sustenta a Nasciano, y por la actitud respetuosa de los ani­
males salvajes: "V cuando el comer le faltava, ivalo buscar por la tierra, sin 
qu'e} león ni otra animalia alguna mal le fiziesse, ahunque muchos dellos, 
yendo en su asno, continuamente encontrava; ante, semejava que hornildan­
~a le fiziessen" (L. IlI, LXVI) LJ . 

El valle es un sitio inhóspito sólo aparentemente; la condición de Nas­
ciano hace que, por el contrario, sea en la realidad un espacio de atmósfera 
serena, en donde los animales salvajes se rinden ante la evidencia de su supe­
rioridad 14. Por añadidura, esta atmósfera serena se inunda de calidez con las 
palabras que completan la descripción de las relaciones que el ermitaño man­
tiene con las bestias 15 : 

y cerca desla hermila hav!a una cueva entT(! unas peñas donde una leona sus 
fijos pequeñudos criava; y muchas Vezt'$ el hombre bueno los visilava y dava 
de comer, cuando lo lenlo, sin temer la leona; anles ella, cuando con ellos le 
vda, se apanava dende hasta que !!I se ¡va. Con eslOS leon~illos, despu61 que 

u ¡bid. Jean Bichon en L'animal dans ÚlliUtrature /ran~lIise au XII' el au XIII' sic· 
eles, Univenilé de Lille, III, 1976, vol. 1, plis. 1O~, alude a eslOS desiertos literarios me· 
dievales en que moran bestias salvajes, y observa que en las ViaJe PaJrum apatcttn anima­
les característicos de Oriente como los leones, ademlis de algunos mitol6gicos, mientras 
que las vidas fflll\ceSas de santOS pr«cnlan animale¡ propios de los bosques europeos, 
junto a otros fantásticos; t!!nganse en cuenta los comentarios y aportaciones que Jean Du· 
fournet hizo a tste estudio en .L'animal dans la littérature fran-;aise au XII - siede el au 
xm" siklu., RelJue de! lAngue! Roma/le!, LXXXIII, 1978, págs. 327-J44. Para Ernst 
Roben Curtius , Literatura europea y Edlld Media lAtina, México, FCE, 1976, cap. X, la 
presencia de leones en la literatura medieval es producto de los ejercicios ret6ricos medie­
vales y, por tanlO, de la tradici6n literaria, págs. 264-26~. 

14 Un episodio perteneciente a uno de los evangelios apócrifos apunta el carácter re­
ligioso de la tradici6n en la que mejor puede c:mplezarsc la escena de Nasciano subido 
en su asno y reverenciado por los animalcs; me refiero al que narra el paso por el desierto 
de José y Maria llevando a Jesús hacia Egipto, en que según el Evtmgelio del Pseudo Ma­
teo: .(. .. ) los leones y leopardos le adoraban e iban haci!!ndoles compafifa en el desierto. 
Adondequiera que MarIa y José dirigieran /lU/l pasos, ellos les precedían, ensefi4ndoles el 
camino. E inclinando sus cabezas adoraban a Jesún, XIX,I, traducci6n de Aurelio de San· 
tos Otero, Los Evangelio! Ap6cri/os, Madrid, La Editorial Cat6lica, 1966, pis. 231. En 
su ob. cit., Jean Bichon hace referencia a varios pesajes de obru francesas medievales en 
que los animales salvajes muestran una sumisiOO parecida a diversos santos, págs. 111-112. 

18 Acerca de la marginalidad del ercmiUl y la relaci6n con los animales, Lucille Gui!· 
bert afinna en ..eL'animal daos la Ugtndt dortn, Legtnda Aurea: sept si~cles de di/union. 
Acles du colloque international sur la Legenda Aurea, MotI/dal, 198), Montreal y Parls, 
8ellarmin y ]. Vdn, 1986, p4gs. 77089: .L'animal identifie donc ce marginal élu comme 
loo et samt. Le héros de la foi vit une marginalit!! positive qui opere le renversc:ment des 
valCUrll pr6nl!es par le monde. Le lIint avec )'animal est r6nuoouit dan. le projet d'un 
monde téhannonisé», pág. 8~. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXI!, 1992 TRADICIÓN HEROICA Y EREMíTICA 1}9 

havía sus horas rezado, passava su tiempo, haviendo plaur de los ver trebeiar 
por la cueva (L. 111, LXVI) 18. 

Por otra parte, la imagen del ermitaño alimentando a Jos cachorros de la 
leona y dedicando sus horas a verlos jugar por la cueva contribuye a hacer 
de la floresta un lugar de orden, un orden anti-naturaJ, maravilloso 0 , mejor, 
maravilloso-cristiano, que lo hará propio para la crianza de un héroe de las 
características de Esplandián. Además, este pasaje pone en evidencia que se 
trata de un lugar opuesto al castillo de Miraflores 17, un mundo real en el que 
el pequeño es separado de su madre por voluntad de ésta , y puesto en riesgo 
para ponerse ella a salvo. La actitud del ermitaño hacia la leona y sus 1000-
cilios si rve de contrapunto a la de Oriana, pues parece que los sentimientos 
maternales son patrimonio de los seres que habitan la floresta . 

A medida que avanza el relato aumenta a la vez la impresión de que la 
religiosidad es cada vez más poderosa, ya sea por causa de Nasciano, ele Es­
plandiftn, o bien por el ambiente propio de la floresta ; de que el cristianismo 
es el valor máximo por encima de la caballería o de la aventura, que son rele­
gadas ahora a un segundo plano. El antecedente artúrico es evidente con solo 
tener en cuenta el espíritu de la Queste o de la Estoire du Graal; y todo 
ello se hace particularmente obvio en el momento en que las alusiones a Nas­
ciano dan paso a su presencia directa en la obra, cuando al alba y por media­
ción de Dios interviene para Sc"\ lvar a Esplandián, que había sido arrebatado 
por la leona para servir de sustento a sus cachorros 18 : 

l' A",adls de Gaula, ed. cit. de J. M. Cacho Blecua, vol. 11, p4gs . l00,HOO6; ed. 
cit. de J. B. Avalle-Arce, vol. n, p4g. "~ o Otra vez, un fragmento de la obra del 
Pseudo Mateo permite entroncar el pasaje con la tradici6n que bien puede hallarse 
tras este texto, esto e., el evangelismo ap6crifo o la literatura hagiográfict medievaJ, reple­
la de escenas en que los santos son reverenciados por animales: «Teniendo, pues, Jesút, la 
edad de ocho añOl, sllió una vez de Jericó con direcci6n al Jord,". A la vera del camino, 
muy cerct yl de las m"rgenes del do, habra una madriguera, donde una leona criab. SU! 

cachorros. (. .. ) Llegó, pues, Jesús alluglr, a "bienda. de que en aquella caverna habfa 
parido la leona sus erras. A la vista de todos entro en la cueva. Los leoncitol, que le vie· 
ron, corrieron a :el y le adoraron. Jesús se sent6 en medio de la gruta, y ¿Jos correteaban 
en tomo suyo, acariciindole y jugueteando, mientras que los leones mú viejos estaban 
retirados cabizbajos , haciéndole fiestas con la colu (Evangelio del Puudo Mateo, XXXV, 
trad. cit., pilas. 249-2'0). 

If «( ... ) esta selva desierto. Se opone al «mundo», es decir, a la sociedad organizada , 
a la corte, por ejemplo, en la novela cortesana a la corte de Arturo. ( ... ) En la literatura, 
expresión privilegiada del simbolismo de una sociedad, comprob.mos sobre todo esta oposi­
d6n del bosque y castillo» (Jacques Le Goff, en Lo mtrravillo$o 'Y lo cotidiano en ~l acá· 
dnr/~ medieval, ed . cit., pág . .38). 

11 Sturgil E . Leavitt, «Lions in Early Spanish Lilerature and on the Spanish Stage», 
Hi$patJia, XLIV, 1%1, p,fgs. 272-276, traza 1I historia de la presencia del. le6n en t. lite­
ratura cast¿Jan.a¡ alude a su aparición en el Poema dt Mio Cid, en la Vida d~ Santa Maria 
Egipciaca, donde un león ayuda a un ermitafio a cavar una tumba para Marfa¡ en E/libro 
del Caballero Zíltrr, y en Pa/me,;" de Inglate"a. La Vida de Sa"ta MarIa Egipciaca cuenta 
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( ... ) y esto era ya a tal saron que el sol salía. Mas aquel Señor de:! mundo ( .. ,) 
acorriólo en esta guisa: que haviendo aquel Santo NascilUlO cantado missa ,1 
alva del dla, y yindose a la fuente por folgal af, que la noche havf. sido muy 
calaros., vio cómo l. I~n. lIevava el niño en .u boca (L. IJI, LXVI) li, 

Nasciano santiguó al muchacho y mandó a la leona que dejara a la criatura 
y se retirara, a lo que obedeció muy mansa 20. La bestia se sometió a la vo­
luntad de Nasciano y, más tarde, al ver que daba de mamar a sus ¡eoncillos, 
le ordenó que alimentara a Esplandián, por lo que fue criado con la leche de 
una leona cuya naturaleza Nasciano habia desembravecido milagrosamente. 

El relato incluye en este pasaje dos motivos de amplísima tradición: uno 
es el terna del león manso, ya sea por agradecimiento o amansado con la sola 
palabra humana; es muy frecuente, e integra diversas vidas de santos 21. 

la historia de la u nla -una prostituta arrepentida-, y su penitencia en el desierto, ubio 
C1Ido justo despu61 de pasar el río Jordán, que marca el paso a OtrO mundo. Allf perma· 
nece hasta su muerte, alimentada por uu panes durante años; al acabarse éstos, por yero 
bas; y . Después viscó veynte que non comió, I si el lingd non gelo dio., vv. 776-777, 
ed. Manuel Alvar, Madrid, CSIC, 1972, vol. n, plig. 79. 

'8 AmadiJ dt Gauta, ed. dt. de]. M. Cacho Blecua, vol. II, pág. 1007 ; ed . cit. de 
J. B. Avalle-Arce, vol . JI, pág. ~6. 

20 Lucille Guilben afirma en el arto dI.: .. ll dét ient un pouvoir solide sur les ani· 
maux; il expul&e les anirnaux malf&.iuncs tels les scrpentl, il convertit des loups en anj­
maux domestiques, il punit l'animal réct.kiuant, et aussi, iI noue amitié avcc eux, iI étend 
son eroprise bénéfique sur le rqne animal, iI prot~ge les betes et les nourrit. ( ... ) Les rilé­
taphores des loups qui se jeItent sur les brebis ou du loup (00 lion) changé en agncau se 
colorent d'une signification puisunte, Iorsque les beles féroc:ca se SOUIDettent IU $linr alors 
que I'hornme résiste. l. .. ) Ce pouvoir de convenion ct de rcnve~t radicauJ: du fauve 
affamé constitue Pune des plus grandes prcuvcs de la puisunce du lIint ou de la 
$linte», pi¡. 81. C. Grant Loomis sostiene, refiriéndose a lIS rclacioncs de santos y ermita­
ñot con animales salvajes; .. The eafliest aocouncs of animal mitades are found among the 
fathen of the deserto The fauna i. characlerislic of the region. The divine quality of a 
holy penon was recogniz.cd by a hungry lion.; y menciona a continuación numerosos ejem­
plos de casos que evidencian los lazos que unen a los untos con los leones: .. Lions lickcd 
the moisture foom the face Ind fect of Eleutherus, although they had previously sl&.in a 
grcat many pagans. Lions in England seem strangc to uso Finan carricd sorne cubs in his 
bosom, while the flther and mother followed him, and a11 Ihe people were amazcd. Lions 
served as guides for Dominicus and Abba 'Eulog. Ollria wa. prolected in a boothel by a 
lion which kept Ihe door and drove off the men who luempted to approach the virgin. 
John the Silenl was unharmed by a lion which found him sleeping. Simcon Priscis en­
tenained two of the mimals, and Iions protccled the bodics oE Bacchus and Scrgius. The 
same crcatures hclped buey Paul oE Thcbes IlIld Muy oE .Egypt. Geusirnus, Aninas, and 
Jerome removed thoms from me fecl of gratcfullions. Gerasimus' Iion uscd to watch the 
monastery's a55. One day, lhe lion neglccted hit chargc, and the bcut w .. slOten. Whe­
reupon, the royal animal submitted to do the duties of the .... Lalcr, the licn mel the 
thicE IlIld recepturcd not only the IISS but sorne camels and drove thero to the monlltery. 
When the saint died, the lian pined away with grief upon rus friend's grave. In the 
legcod. of Zosimus, Paul, IInd OtheN, we hear of lions which talle:. (oh. cit., P'SS. ~8-~9). 

11 Para un Cltudio exhaustivo de la tradición del .. león reverente,., un tipo determi· 
nado de león manso, y su papel en la hagiogrúfa, v&sc Migud Guc:i~mcz, «1 .. tradi­
ciÓn dellc6n reverente; glosas para los episodios en Mio Cid, Palmerln de OliviJ, Don Qui-
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Tampoco es éste un motivo ajeno a la literatura artúrica, que lo había in~ 
corporado a diversas obras: está presente en el Yvain de Chrétien de Tro~ 
yes 22, y en la Queste inmerso en un contexto simbólico~religioso ~.1. El se-

jo/e y otr05», Kenlucky Romance Quarluly, XIX, 1972, págs. 255-284; recogido en cMio 
Cid». E$/udior de endocri/ica, Barcelona, Planeta, 1975, págs. 172-206. Miguel Garci­
G6mcz 10 define como cd león que se muestra civilizado, mesurado, humilde, zalamero, 
avergonzado, etcétera, en presencia de un personaje extraordinario, en acatamiento y tes­
timonio de su carisma, numen, gracia, virtud, cualidad sobrehumana, divina» (plÍgS. 255-
256), Y analiza su presencia en la literatura clásica, bíblica y romance -Mio Od y Po/­
merEn de Oliva, entre otras obras--. En el Libro de 10J exenplos se cuenta que un león 
que se habla clavado una espina fue a un ·.rrustico» para que se la sacara; éste lo hizo y 
la fiera «8baxada la ca~, por señales dlole gracias empero sienpre se acordo del bien 
que avia rrescebido». Pasado el tiempo el animal fue llevado a Roma, a la vez que el hom­
bre, por haber cometido un crimen, era entregado a los leones; entre &tos estaba aquel al 
que habla sacado la espina que .. conosciolo luego e acordosse del bien fecho, e primero 
que ninguno de los Otros corrio para el, e abuada la cabo;a, comen~le a lavar los pies e 
mirandolo todo el pueblo, e guardolo de las otras bestias que non le feziessen mal» (ed. 
cit. de J. E. Keller, núm. 186, pág. 149; núm. 1U, pág. 474 de la ed. de Pascual Gayan­
gas). Se trata de la historia de Androclea, cuya fuente es la Gesta Romanorum y Jacobo 
de Vitry, según A. H. Krappe, .. Les sources du Libro de los exemploJ», Bulle/in HiJpani­
que, XXXIX, 1937, págs. '-'4. El mismo libro se hace eco del tema cuando narra romo 
una leona acató la orden de un disdpuIo del abad PauIo, anécdota que se incluye para 
ilustrar la lección de que .-al santo ombre todos los ombres cogno~n; al obediente todos 
lo obed~en» (ed. John Esten Keller, Madrid, esrc, 1961, núm. 317, pág. 248) (251 
de la ed. de Pascual de Gayangos, Madrid, Rivadeneyra [BAE, '1], 1884, pág. '09). 
A. H. Krappe señala como fuente las Vitae Pa/rum, Uber II!, ed. J.-P. Migne, 
tomo LXXIII de su Patrolog;a LAtina, col. 756. El motivo se recoge también en la leyen­
da de San Eustaquio, tanto en la versi6n castellana -De un eavaIlero Plácidos- como en 
las francesas: German KnuS[, Dos obraJ did4cticIlJ )1 dos leyendtn, Madrid, Ginesta, 1878, 
pág. 154: LA V;e de Saint Bus/aehe. Po~m(! Iran,ais du XIII si/ele, ed. Holger Petersen, 
Pad9, Champion, 1928, vv. 1.g71.1.876, pág. 67, Y La Vie de Saint BustaCt!. Version en 
prose Iran,aiJe du XIII- si/ele, ed. Jcssie Murray, Parla, Champion, 1929, cap. XXXVI, 
págs. 4041. El AmadiJ de Gal/u presenta un calO de «tradición inversa»: Amadla renun­
cia a dar muerte a los leones, cuya liberación ha supuesto poco antes y en la práctica la 
salvación de su vida; se trata del episodio en que Briolanja suelta a dos leones para que 
Amadfs, acosado por las gentes de su propio castillo, pueda escapar. Para Juan Manuel 
Cacho, si bien la tradición literaria hace del animal el ser agradecido, .. en esta ocoión, 
por el contrario, será el héroe quien sabr4 agradecer a los leones su ayuda, invirtiendo la 
tradición y dando por tanto "exemplum" de comportamiento,.. (nota 2', pág. 464 de 
su ed. cit. del AmadIs de Gaula, vol. 1). 

JI Para el león del Yvain, véase Julian Harria, .. The R61e of the Lion in Chréticn de 
Troyea' Yvain», Publications 01 the Moder" Languoge Auociation, LXIV, 1949, págs. 1].43-
1163, Y Norris J. Lacy, .. Yvain's Evolurion and the Role of the Lion», Romance NoteJ, 
XII, 1970, págs. 198-202, que rebate la opinión del anterior, según la cual el valor funda­
mental del león de Yvain estriba en ser símbolo de Cristo; para él: .. the animal should be 
leeR "fiut" as a personification of Yvain's ideal -reaponsibiliry, devotion, and service­
rather than as a symbol of QUlsa (p'g. 202). Según Roger Sherman Loomis, .-The Grateful 
Lion», cap. UII de Arthurian Tradi/ion and Chrélien de Troyes, ed. cit., páge. 311-317, 
los tratamientos mejores del tema los han dado Th. M. Chotzen, cú lion d'Owein (Yvain) 
et se5 prototypes ccltiques», NeophilologuJ, XVIII, 1933, pigs. 131·136, yA. G. Brodeur, 
.-The Grateful Lion: A Study in the Development of Mediaeval Narrative», PublicationJ 
01 the Mod~r" Language Auociation, XXXIX, 1924, piR'. 48'-'24. Más m:ientemente, 
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gundo es el del amamantamiento por animales, característico de las infancias 
heroicas, mitológicas 24 y medievales de todo signo, en las que aparece ge-

]ulic:tte de CaJuwé-Dor ha dedicado un trabajo a la cuestión titulado eYvain's Lion Ag.un: 
A Comparative Analysis oE Yvain's Personality and Funetian in the Wdsh, French and 
English Venians,., An Arlhurian Tapestry, ed. cit., págs. 229-238, en que muestra cómo su 
función es diferente en cada una de las diversas versiones, en relación al tema de la obra. 
En el índice de motivos folclóricos de Anita Guerreau •• Romans de Chrético de Troyes el 

contes folk1oriques. Rapprochements thématiques et observations de méthode •• Romanía, 
CIV, 1983, págs. 1-48, ellain del Yvain aparece registrado según las diversas entradas a 
las que se ajusta. De forma significativa, entre las correspondencias aproximadas, incluye el 
motivo B 2'1.2.11 .. Lion lies down at feet of samt_, sobre el que Anita Guerreau comen· 
ta: ",Le lion marque de m2:me sa reconnaissance Il Yvain» (pág. 42). Debe tenerse en cuen· 
ta también el articulo de Francis Lee Utley, «Arthurian Romance and Intemational Folk· 
tale Method», Romance Phi/ology, XVII, 1964, págs. 596-607, que hace referencia a! le6n 
del Yvain en pág. 600. 

JS El diablo abandona a Perceval en una isla poblada únicamente por bestias salvajes; 
sabe que sólo la ayuda divina puede salvarlo, y recuerda a Daniel enfrentado a los leones. 
Se dirige hacia una montaña cuando ve a una serpiente que arrastra la cría de una leona, 
y más adeJante, mientras lucha con un le6n adulto, da muerte a! reptil. Hecho esto, el le6n 
",viene y baja la cabeza haciendo el mayor gozo que puede»; después deja a Perceval para 
llevar el cachorro a su guarida, y regresa a 5U lado: «no pareda que quisiera hacerle daño, 
sino que se le acercó con muestras de gozo. Cuando Perctval lo ve lo llama y viene hasta 
él estirando el cuello y la cabeza. El le6n se queda ante él como si fuera el animal más 
manso del mundo; se acuesta delante y le apoya la cabeza en el hombro y espera así que 
la noche llegue oscura y negra; se duerme ante elle6n ( ... )>> (trad. Carlos Alvar, Madrid, 
Editora Nacional, 1980, cap. LXX, págs. 127 y 128-129; pág. 94, 1. 30-31, y 96, 1. 2'·29, 
de la ed. Albert Pauphilet, Parls, Oaampion, 1949). En el capitulo que Jean Bichon -ob. 
cit., vol. 11- dedica a las bestias en la üteratut1i rdi¡io ... induye un apartado sobre el 
animal alegórico en la Queste donde analiza la significación de este episodio: «Le Iion 
et le serpent_, págs. 575-'80. El motivo se recoge también en la tradición épica tartlla, en 
Florent et Octavian, por ejemplo, en que una leona sustrae a uno de los hijos de Flod· 
monde mienltas duerme en un bosque, lleva al pequeño a su guarida, donde juguetea con 
~I, lo lame y lo acaricia, momento a partir del cual no se separará de Octavian (Paulin Pa· 
ris, «Florent et Octavian., Hit/aire Liulraire de 111 France, Parla, H. Welter, 1898, 
vol. XXVI, cap. XnI, pqs. 303·335, y Léon Gautier, ús lpopler jrllnfaises, Parls, 
H . Welter, 1892, vol. 11, pág. 497, en pág. 482 se: refiere a Baudui" de Sebourc, donde 
aparece tambi~n una suerte de le6n reverente). Según A. H . Krappe, .F1orerlt el Octa· 
vian_, Romania, LXV, 1939, págs. 3S9·373. elle6n amaestrado es un lugar común en la 
literatura a partir del siglo XII, cuando los cruzados vieron en el Próximo Oriente talea 
animales. 

:N Según la mitologia clásica, Rómulo y Remo fueron amamantados por una loba, 
como Mileto, que fue expuesto junto a un árbol y alimentado por unu lobas, al igual que 
Licasto y Parrasio, abandonados en el monte Erimanto a causa del temor que su madre: 
senda por haber dado a luz gemelos; Hipotoonte fue abandonado en un bosque en dos 
ocasiones y amamantado por una yegua dos veces tambi~n, al igual que Neleo y Pelias, a 
los que Posidón envió una yegua al ser expuestos por su madre; en una de las tradiciones 
acerca del nacimiento de Asclepio se relata cómo éste habla sido abandonado en Epidauro 
y amamantado por una cabra; el padre de Atalanta dejó a su hija en el bosque porque úni· 
camente queda hijos varones, una osa la amamantó; T~lefo, según una de las tradiciones 
de su nacimiento, fue expuesto en el monte Partenio, y amamantado por una cierva, al 
igual que Auge, de quien se narra en alguna versión de su leyenda que una cierva la crió 
cuando fue apuesta en la montafia ; finalmente, una tradición de la infancia de Paris hace 
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neralmcntc unido al motivo de la exposición 15; incluso pasó a formar parte 

de la hagiografía, aplicado a individuos adultos 26. La particularidad de Es­
plandián revela el sentido en que se produjo la evolución de este tema, pues 
sólo después de un período de transición -así ocurre en nuestro texto en 
que el niño es alimentado por una bestia y pOr un ama- la mujer sustituyó 
al animal en el amam.antamiento del héroe 27. 

referencia a que fue abandonado '1 amamantado por una osa (Pierre Grimal, Diccionario d~ 
mitología griega y romana, Barcelona, Labor, 1965). 

:u Adem's de imegtar buena parte de las infancias heroicas en las disrintas mitolo. 
gías, el motivo se ha.lla presente en obras medievales de diverso carácter; una cierva ama· 
manta a los siete hijos del conde Eustacio e lsomberta en ÚJ Gran Conquilta d~ Ultramar, 
1, LVI, vol . 1, p'a;s . 93-94, de la ed . de Louis Cooper, Bogot', Publicaciones del Insti· 
tuto Caro y Cuervo, 1979; una leona cría a Lion en Lion de Bourges. Poeme épiqu~ du 
XIV· sicele, ro. de William W. Kibter, Jean Louis G. Picherit y Thelma S. Fenster, Gi· 
nebra , Droz, 1980, vv. 441448, vol. 1, p'g. 16; una sirena amamanta a Tristan según el 
Tástan d~ Nanuuil, y una osa a Orson en Valentin ~t Orson, Paulin Paris, ob. cit., 
vol. XXVI , cap. X, p4gs. 229--269; Keith V. Sinclair, Tristan de Nanuuil, Tübingtn, Max 
Niemey~ Verlag, 1983, p4gs. 1H':, y Arthur Dickson, Valentine and Orson. A Stlldy in 
ÚJte Medieval Romanu, Nueva York, Columbia University Pren, 1929, que establece la 
fuente del pasaje; para esta cuesti6n, v~ase la comunicaci6n de Juan Manuel Cacho BJecua, 
«Nunca quiso mamar lech de mugier rafez (Notas sobre la lactancia. Del Libro de Aiexan­
dre a don Juan Manuel) .. , publicada en Actas d~1 1 Congruo de ltl AsocitlCi6n Hispánictl 
d~ Litera/ura MedietJtZJ, dir. Vicente Beltdn, Bara:lona, PPU, 1988, p'gs. 209-222. La 
U'adici6n alcanza al romancero hisp'nico en La fuerza de la sangre, ed. de S. G. Annistead 
y ]. H. Silverman, Folk·Uttrtlture of the S~phardie J~ws, Ikrkeley, University of Califor· 
nia Press, 1971, t. 1, pq. 286, donde la protagonista es recogida por un ermitaño y ali­
mentada con la leche de una leona durante siete años ; Janet L. Falk, .The Binh of the 
Hero in the Romrmuro .. , LA Cor6nica, XIV, 1986, ptgs. 220-229. 

2111 Según la Vita sane/i Egidii y LA vi~ de saint GiIler, San Gil fue alimentado por 
una cierva salvaje durante su permanencia en el desierto: en oposici6n a Esplandi'n, Gil 
era ya adulto; pero, a semejanza de Nasciano, el pasaje revela la sumisión del animal al 
santo; el hecho adquiere cadeter millgroso, pues San Gil habfa permanecido tres años en 
el desierto sin com~ carne, pescado, ni pan, hasta J. llegada de una cierva salvaje; .Gros 
out le piz e plein de leit ; / As pez Gire se veit gesir, / Presente sei de lui servir. / Girea 
ad 11 bisse veue / K.i a ses pez est estendue: ( .. . ) / Tant cum iloc el deserd fud, I DeI 
lei, de la bisse ad vescud. (Guillaume de Bemeville, ÚI vie de Sainl Gilles, ed. Gaston 
Paris y Alphonse Bos, Parls, Oidot, 1881, vv. 1.514-1.':18 y 1.521.1.':22, págs. 46 y 47). 
Según los editores, el animal tiene la funciÓn de facilitar el que sea encontrado por al­
guien, que, al verlo, iú tras ~l hasta hallar al personaje en cuestión; como ocurre a Es. 
plandián, encontrado por Lisuarte cuando persegufa a un ciervo. Jeln Bichon alude 11 

Otros santos a quienes determinados animales proveyeron de alimento, como Pablo Ermi· 
taño, que fue alimentado por una nutria durante treinta años, en ob. cit., p'g. 112. La 
Leyenda dorada presenta otros casos de eremitl5 alimentados por bestias, aunque no de 
amamantamiento; .sain! Benolt ~it sa nourrirure d'un corbeau. Pendan! sa vie ~rémi­
tique, les oiseaux apportent l saint Blaise ss nourriture quotidienne et le sRint les bénit et 
les gu~rit si d'aventure i1s sont bless61 ( ... ). (Lucille Guilbert, arto cit., PIlg. 84). El Libro 
d~ los ex~nplos inicia as! uno de sus relatos: .Un saneto ombre motiva en el desierto, al 
qua! cada dia venia una loba en la tarde e davaJe un pan. (ed. cit. de J. E. KeIler, 
núm. 29, p'g. 49); la fuente de dlte pasaje se ha.lla, según A. H. lCrappe, .Les SOUtt'eI du 
Libro de los exemplos., ed. cit., en las Vita~ Palru"" ed. cit. de }.·P. Migne. 

n Vladimir Propp, Edipo a la lut del folklore, Madrid, Fundamentot, 1980, pi¡. 112, 
donde pone como ejemplo las leyendas de Ciro, y de R6mul0 y Reme. La mayorfa de estOl 
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En cualquier caso, tanto el motivo de la exposición como el del ama· 
mantamiento por bestias constituyen ecos de los ritos ¡niciáticos ancestra­
les, cuya superación suponía un renacimiento que preparaba al individuo 
para integrarse en la sociedad, o ser su gobernante, gracias a las cualida­
des transmitidas por el animal 21 : "( ••• ) la fiera alimenta y educa al niño, 
le hace ser un jefe, incluso le da una tribu, y de aquí se marcha el jo­
ven para matar al padre-jefe. ( ... ) el protagonista, llevado a la fiera para 
que lo devorara, va a parar a un ambiente que conocemos por ser el del 
rito de la iniciación. Fue llevado al monstruo y de allí vuelve no sólo sanO 

y salvo, sino también con los caracteres del jefe", afirma V. Propp a pro­
pósito de un cuento 29; este ambiente al que se refiere es el idóneo en 
Esplandián, pues el bosque cuenta con un valor afín en la literatura artú­
rica)O. "D'autre part, il arrive souvent que I'enfant soi t sauvé et nourri 
par un animal ( .. . ). Des épreuves de ce type sont bien connues. Elles sem­
blent avoir pour loiotaine origine des croyances zoolátriqucs : un enfant est 
protlvé appartenir au clan si I'anima! du clan peut I'approcher saos lui faire 

elementos que se ol»ervan en el nacimiento y crianza de Esplandi'n pueden ser considera­
dos motivos folclóricos y son, por [Into, comunes I nlrraciones de procedend. muy va­
tilda: ui el poder m'a:ico sobre los animales figura en el MOlil-IndcJt 01 FolJe·Liltrtlluu 
de Stith 1ñompson, Bloomington , Londres, Indiln. University PJeS, 1966, 6 vols., como 
el D2U6; mú concrttamente, el aso de Espllllldián puede asocilrse: mejor • • unque DO sea 
c:ucto. al D2156.3. el IInto obliga I un. bestia. devolver un niño robado • su mldre; 
elle6n serviciaI es el B431.2 (yen el de Antti Aune's, The Types 01 Ihe Follt-Ttlle, Hel­
linki, Suomalainen Tiedeakatemia, 1928, como el tipo U6 y 590); 8391 el el anima! agra­
decido por el alimento (tipos 350, 531, 550 y "4); el Bn, el animll que Imlmllllta. un 
niño .bandonldo; el ermitaño que rtsctta I un niño .bandon.do el RlJ 1.10; Ja marca 
de nacimiento es el T.563, presente en el folclort español, y el reconocimiento por una mar· 
ca de nacimiento es el H51.1. 

u En cel engullimiento mímico del joven por parte de los animales totémicos y en su 
expulsión se cela un rito. lI. ficción de elle en¡ullimiento era considerada, .1 igual que: 1I 
muerte, como vuelta a 11 vida. lI. comunión con el animll totémico d.be. 11 inicildo facul· 
tades m;(¡icl •• (V1adimir Propp, oh. dt., pi,. 111). 

a lbid. A prop6s1to dc:1 miamo tema, ]. G . Frazcr lÍimu: cEn muchas tribu. ,alVlljes, 
especialmente entre las que N! sabe que practican c:1 totemismo, se ICOItumbra. I que los 
mlncebos púbttcs se IIOmet.n • cienos ritos inid'tjeos, de entre los rolles uno de los mú 
comunes es 11 ficción de matar II manccbo y rftudtule después ( ... ). El mancebo muere 
como hombre y resucit. como .nim.l; c:1 alma animal est' ahou en él y su alma humanl 
en el animal,. (La ramtl doradtl, México, FCE, 1981, pip . 77'-776). Véase también el ca· 
prtulo n, cRitos de pubertad e inidaciones tribales en las religiones primitivas,. de hu 
Iniciaáonu mlJJictIJ de Mircea Eliade, Madrid, Tauros, 1975, especialmente el apan.do 
que se titull cEngullidos por un In08tNO,., P'g •. 66-70; para la literaturl tiene intelÚ c:1 
titulado cMotivos inid' ticos y temu literlriOl_, donde dedica 1 .. Pila', 207-208 I l. ma· 
teria de BrctW. 

• Marie-Luce Chenerie afirm. I propósito de cl'enfmce SIUVlgO de divet"1Oll peno­
tujes como Pcrcevll o Lancclot: cces enf.nts tt'!tI'OUVCflt une rondition ori,inelle, apri. 
mlnt le pusage de 1I conditjon divinc: IU .tatut héroique, dIIos les mythes et les légendes; 
qu'l partir de lit. un rmouVCflU peut ~te Ittendu d.nl 11 " chevllerie" qu'i1. r&liseront 
IVCC un destin exceplionnel_ (u chellaUtr errant , ed. cit., pq. 1'9). 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXII, 1992 TRADICiÓN HEROICA Y EREN1TlcA ... 14' 

de mal", sostiene Marie Delcourt siguiendo la tesis del sentido de ordalía so­
cial o política que tuvo la que llama "exposition en montagne", y designaba 
en la antigüedad clásica al elegido, preparándolo a la vez para detentar el po­
der 31, Además, el abandono y la exposición a la fiera, con el valor que ello 
conlleva de superación del rito ¡niciático, transmisión de cualidades y prepa­
ración para el mando, adquiere unas connotaciones especiales en Esplandián 
por tratarse de una leona, el animal asociado a la realeza por un lado, y por 
otro a Cristo o a Dios ll; emblema de mártires y ermitaños)J, a la vez que 
em.blema de diversas casas reales. 

SI Oedipe ou Lo Ugende du Conquérant, Parls, Les Belles Lettres, 1981, pág. 39. A 
continuaci6n dedica un apartado a d~sarrollar d principio qu~ fundamenta la ordaHa: 
.. L'animal du dan reconnait l~s ~nfants du dan", punto en que se rdiere a la relación 
existente entre los Psilos y la .. serpent cornu", a cuyas picaduras eran inmunes; 10 inte­
resante es que los Psilos probaban la legitimidad de los niños sometiéndolos a mordedu­
ras de serpiente ... Las animalias se deven someter I al hombre justo; esto deves bi~n creer 
I Dizen que el abbad Sant Pablo tomava en las manos las serpientes cornudas que son las 
mas empom;oñadas que rodas las ouas que llaman en latin "cerastes", e escorpiones, e 
cortavalos por medio. E veyendo los monjes esto, maravillavansse, e preguntaronle commo 
poclia esto ser e commo lo podia faur. I E rrespondioles: -Qualquier que fue~ linpio e 
sin pecado commo fue Adan en el paraisso ante que pccasse, todas cosas le eran subjuga· 
das e les obed~ian" (Libro de los exenplos, ed. cit., John Esten Kel1er, núm. 237, pá­
gina 186; núm. 168, plig. 487 de la ed. de Gayangos). A. H. Krappe, .. Les sourccs du 
Libro de los exemploa, ed. cit., señala como fuentes las Vitae Patrum, Liber Sextus, en 
Patrologia Latina, ed. cit., tomo LXXIII , col. 1.002. 

u El carácter real del lc6n aparece en cualquiera de los bestiarios medievales; véase, 
por ejemplo, el Uibr.e del Tresor de Bruneuo Latini, ed. de C. ]. Wittlin, Barcelona, Bu· 
cino, 1976, vol. n, pág. 78, para la versi6n catalana, y The Medieval Caslilian Bestiary 
¡rom Brunetlo LItini's Tesoro, ed. Spurgeon Baldwin, University of Exetet, 1982, para b 
traducción castellana de la parte correspondiente al bestiario, pip. 36-38, en qu~ se alude 
a la capacidad del le6n para resucitar a sus cachorros ... Et on set bien ke ti lions resuscit~ 
son Honcel, et seit on bien comment. Car si Ji lionceaus naist mon, et au tierc(h] jour si 
vint Ji peres sor lui, et ensi le resuscite. (Li buliair~s d'amours di maislre Richart d~ For· 
nival ~ Ji response du buliaire, ed. Cesare Segre, Milin y Nipoles, Ricardo Ricciardi Edi· 
(ore, 19'7, pig. '4). La asociaciÓn del le6n con la figura de Cristo también es muy ro­
rriente -dr. en Albert Pauphilet, '1!.tudes sur la Quer/~ del sflinl Gratll, París, Honoré 
Champion, 1980; rdmpr. de la ed. de 1921, pig. 108-, especialmente por la creencia en 
el ¡xxi~r de resurrección. En una versi6n catalana del bestiario toscano se traza un parale­
lismo entre las cualidades del le6n y las de Dios en el capítulo XIII, «De la natura del 
leó e de la sua significaci6., Beslillt'is. ed. Saverio Panunzio, Barcelona, Barcino, 1963, 
vol. 1, p'gs. 73·76; el mismo paralelismo que se subraya en el Fisiólogo, ed. Marino Aye­
rra y Nilda Guglielmi, Buenos Aire&, Eudeba, 1971, piSs. 39-41, en el bestiario de Phi· 
lippe de Thaon. trad. fragmentaria en Besliario medieval, ed. Ignacio Malaxecherda, Ma· 
drid, Siruela, 1986, págs. 2}·28, y en el Bertiair~ Divin, de Guillaume de Normandie, 
oo. C. Hippeau, Ginebra, Slatkine Reprints, 1970, p'g. 74. Para los bestiarios en general, 
y para el Fisiólogo en particular, véase Florence MacCulloch, MediaevaJ LItin and French 
Bestifll'ies, Valencia, Chapel Hill. The University oE Carolina Press, 1960. En las fábulas 
el león aparece como rey de los animales: «avfa un le6n que era rey de todas las aJima· 
nias ( ... ). (Calila ~ Dimna, ed. Juan Manuel Cacho Blecua y Maria Jesús La.carra, Madrid, 
Castalia, 1988, pág. 124). Jacques Ribard alude al valor delle6n en Le Moyen Ag~. UII~ 
ralure el symbolisme, París, Champion, 1984, cap. «La symbolique des animaux et des 
plante •• , PliP. 61-62. 
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Fuera cual fuere su significación, es evidente que ambos motivos con~ 
taron con una larga tradición en la Edad Media, incorporados a las in­
fancias de la literatura artúrica y de la épica francesa, como dan cuenta 
Elyezer, el cual, según el LanceJuf en prose, fue expuesto a una pareja 
de leones hambrientos como prueba de legitimidad cuando aún no conta­
ba con tíes días.M; Renier, que fue servido como pasto a unos leones, los 
cuales, a pesar de que en dos (lías no habían recibido alimento, se tumbaron 
a su alrededor, por lo que fue considerado hijo de rey lS, y Lion de 
Bourges, que fue amamantado por una leona después de que quedara solo 
en un bosque l6; en los tres casos los ni ños habían nacido COn una marca de 
nacimiento de forma similar a Esplandian n. Siendo pequeño, una leona se 

u Alfred Maury, Croyl1ncu el flgendes du Moyen Age, París, O1ampion, 1896, .Ie 
lion*, págs. 240-248: .Ie lion est l'embI~mc de la force, de la puiuance de cene vertu 
appcl~ "fortitudo divina", el qui fut ceHe des martyrs par excellenee ( . .. )>>; .l'embl~me 
de la forme moraJe de I'ermite, du démon vaincu et soumiu (págs. 241 y 246, respectiva­
mente). 

M LAnc¿ot en prou, VIII, LUla, 7, ed . A. Micha, Ginebra, Droz, 1980, tomo V, 
pág. 86; trad. Carlos Alvar, LmZl1rou de/ LAgo, Madrid, Alianza, 1988, vol. VI, págs. 
1562-U63. Miguel Garci-Gómez, arto cit., alude a numerosos casos en que el le6n se 
amansa ante la s:mtidad, la virginidad, la inocencia o la nobleza; induye, ademh -en 
pág. 272-, el fnr.gmento de una obra de amplia difusión -Sir Beuu 01 Hamtoun- en 
que dos leones no hieren a Josi'n por ser hija de rey y virgen, vv. 2.388-2.394, pág. 1l~ 
de la ed. Eugen Kalbing, The Romance 01 sir Beues 01 Hamloun, Londres, Early English 
Text Sociely, 188~· 1894, vol. 1, pág. ll~ j véase para el tema .Zu Shakespeare's King 
Henry IV», Englisch Srudien, XVI, 1892, págs. 4~44~9, del mismo autor, donde alude a 
diversas obras en las que aparece el motivo. La ruón no es la misma en Beulves de Han­
tonne; según la prosificación del cantar de gesta, los leones habrían matado a Josienne de 
no ser porque ésta se habla encomendado piadosamente a Dios, cd . de Marie·Madeleine 
Ival, Seneliance, U, Aix-en.Provence, CUERMA, 1984, pág. 73. A la inversa, e1le6n reconoce 
y denuncia a la ~rsona adúltera; Frederieh Tubach, lndex Exemplorum. A Handbook o/ 
Medieval Rdigious Tales, Helsinki, Suomal.inen Tiedeakatemia, 1969, que no sigue el de 
S. 1ñompson aunque señala las correspondencias con el de Aune's y tiene en cuenta di· 
versas obras medievales castellanas; recoge con el núm. ~9 de su (ndice el que designa 
como . Adulteres auacked by Líon», y puntu.liza: "A lion always recogni2cs and attacks 
adulteres», remite. diversas obras, entre las que figura la de Jacobo de Viuy. En el LIi 
d'Havefolt, Argentille se casa con H.velok ignorando que es hijo de rey. Sin embargo, 
Argentille tiene una visión en que, entre otras cosas singulares, contempla cómo ambos 
suben a un árbol, asustados por la llegada de dos leones, que, en lugu de atlCarlos, se so­
meten a H.velok y le llaman señor. Al dla siguiente, un ermitaño interpreta el sentido de 
la visión: Havelok d~ Stt de linaje real; él ser' rey, y eII. reina ahe Lo)l 01 Havelolt, 
ed. Walter W. Skeat, Oxford, Qatendon Press, 1973; reimpr. de l. 2.' ed ., 19U). 

la En/ances Renier, ed. Carla Cremonesi, Mililn-Varese, 1957, vv. 1.236-1243, "'gi· 
n. 107 . 

., Uon de Bourges. Po~me ¡pique du XIV' siMe, ed. cit., vv. 441448, pág. 16. 
n Par. la marca de nacimiento en general, v&.sc el estudio de Karl Jaberg, • The Bit· 

thmark in Folk Belief, Language, Literature, and Fashion», Romance Phi/oloD, X, 1956-
19~7. ~gs . 307-342; Fl1lnt;ois Delpech, .. Les marques de n.¡ssanee: physiognomonie, sig' 
nature magique et chAtisme souvenin*, en Le corps dans la sodlM espagnole dts XVI' 
ti XVII' si~cle!, A. Redondo ed., Patls, Pmses de la Sorbonne, 1990, pip. 2749, y .00 
héros marqué au signe du proph~te : esqui.se pour I'archéologie d'un motif ehcvaleresque», 
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llevó a uno de los hijos del caballero Zifar; las señales de la exposición -1 .. 

cicatrices que habían dejado en la espalda del niño las dentelladas de la leo· 
na- no se habrían de borrar nunca lB. 

En síntesis, primero, Nasciano es introducido de forma indirecta en el 
relato a través de la alusión a su santidad y al carácter divino de su alimen­
mentación; después, su imagen a lomos de un asno y reverenciado por las 
bestias muestra una profunda humildad, a la vez que pone de manifiesto el 
poder extraordinario que ostenta sobre la naturaleza, y, más adelante, el amor 
hacia las crías de la leona evoca el recuerdo de la actitud franciscana frente 
a los animales. Su figura domina el pasaje desde la primera mención; pero 
desde que aparece al alba, íntimamente unido a Dios, hasta que ordena a la 
leona que amamante a Esplandián y ésta le obedece sumisamente, su perso­
nalidad inunda majestuosamente el relato al tiempo que lo sumerge en una 
atmósfera de ulla religiosidad absoluta y maravillosa, donde milagro y mis­
terio devienen realidades cotidianas. 

El interés de Nasciano está supeditado a la influencia que ejerce sobre 
Esplandián; si el espacio que lo rodea, su personalidad y su relación con el 
entorno están tan cuidadosamente descritos, no es por el ermitaño en sí mis­
mo, sino porque Esplandián será su producto, porque su modo de ser pos­
terior será la expresión de todas esas circunstancias que rodearon su crianza 
y educación, y es por ello por lo que el ambiente maravilloso-cristiano de la 
floresta adquiere plena significación. Ahora bien, desde el primer momento 
el papel de ese espacio no se limita a servir de escenario a la infancia de 
Esplandián que se une íntimamente al personaje, inicialmente por su relación 
con Nasciano, pero tambíén por algo mucho más poderoso como es su ligazón 
con la leona a partir de su amamantamiento. La exposición a la fiera es un 

Bulle/in Hispanique, XCII, 1990, págs. 237-257, y mi romuniCllción «El nacimi~nto de Es· 
plandián y el folclore., lIT Congreso d~ la Asociación Hispánica de Literatura Medieval, Sao 
lamanca, 1989, para la macea d~ Esplandián; asr como Ferdinand Lot, «La croix d~s coyaux 
de Franc~., Romania, XX, 1891 , págs. 278·281, y Uon Gautier, Les ¿pop¿n Iran(lliuJ, ed. 
cic., vol. II , pág. 497 , para la tradición de la «craix royale». March Bloch tituló «Les supec· 
titiom; le signe royal; les rois et les lions» a uno de los apartados de sus Rois Thauma/ur· 
geJ, Parrs, Gallimard, 1983, pli:gs. 245·258, donde incluye una lista de personajes nacidos 
con la «craix royal». Para March Bloch, la creencia en que los reyes nadan con una señal 
de identidad prueba que eran tenidos por seres maravillosos, sagrados, una suerte de san· 
tos, romo evidencia también la sup~rslición de que los leones respetaban a los reyes; lales 
marcas son exponentes de una tradición universal, arraigada entce los griegos, para quien~s 
los miembros de las dinasdas gobernantes nadan con diferentes señales ~n su piel: una 
lanza para los nobles tebanos ; un anda pan los Seléucidas. Su valor es el mismo cualquiera 
que sea su forma dutant qu'une marque d'origine, elle est un signe de prédestination; elle 
annonce un sort royal, qui, du reste, trouve sa justificadon ordinaice dans les privileges du 
sanll» (pág. 254). Ténllase: en cuenta también el arto de Antoine Thomas, «Le "signe royal" 
et le secret d~ Jeanne d'Arc», Revue His/orique, ClII, 1910, pállS. 278·282. 

:se Libro del Caballero Zilar, ro. J . González Muela, Madrid, Castalia, 1982, pág. 114. 
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elemento de carácter iniciálico ancestral, que prueba la condición real del 
sujeto, además, a través del amamantamiento, el animal transfiere sus cua­
lidades al niño : resulta significativo por tanto que el león a la vez que sím­
bolo de poderío y realeza, se.1. la imagen de Jesucristo y de la santidad en 
general. 

Al incorporar 10<105 estos elementos, el relato que aure la vida de E splan­
dján se acomoda perfectamente a su caracter adulto; y, aunque parece en 
determinados mO!l\entos una narración extraída de un libro hagiográfico, tal 
ambientación, fuertemente cristianizada, ya pertenecía al " roman" artúrico 
en prosa, a la que el Amadís recurre para crear un personaje mas acorde con 
su espíritu, clIya naturaleza cobrará sentido en el fin religioso que Esplan­
dián dará a sus hazañas en las Serga,,·. Por todo ello, el pasaje comparte ele­
mentos tanto propios de la hagiografia como de la literatura heroica; en todo 
caso, elementos que habían pasado a formar parte del universo artúrico. que 
el autor de Amadís recoge e intensifica hasta el extremo, para configurar el 
personaje de Esplandiall y dotar a su obra de un nuevo sentido caballeresco, 
heroico y cristiano a la vez. 
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